
ENFERMERÍA 
PROFESIÓN 

Actualmente la mayoría de profesiona­
les acepta unánimemente que los cuida­
dos de enfermería deben ser «Cuidados 
individualizados e integrales al individuo. 
familia y comunidad. en sus tres áreas de 
aplicación (primaria. secundaria y ter­
ciaría)». 

La función de la enfermería ha visto 
profundamente modificada su concep­
ción, a través de los tiempos. Los cuida­
dos de enfermería durante el siglo pasa­
do alcanzaron un gran auge, dado que 
los cuidadores que los realizaban estaban 
muy vinculados en sus valores morales y 
sociales con la sociedad a la que servían. 
Con el advenimiento de los grandes 
avances tecnológicos del siglo xx y su exi­
tosa aplicación en el campo del diagnós­
tico y t ratamiento de la enfermedad. los 
cuidados desaparecen. en vez de mante­
nerse y perfeccionarse como función 
propia . De esta manera. el rol primordial 
de la enfermera. que es cuidar. desapare­
ce. y la Enfermería se convierte en aplica­
dora de los tratamientos médicos. per­
diendo su identidad de profesión social. 

Sin embargo, ésta no es una verdad 
absoluta. puesto que el acto de cuidar. 
como sabemos. es un acto natural que se 
hace de una manera intuitiva e irreflexiva; 
por lo que la enfermería ha continuado 
cuidando de una manera asistemática y 
no organizada. dado que en los centros 
sanitarios los cuidados no son valorados 
y por lo tanto, no se documentan ni se 
estructuran. dejándose a voluntad. posi­
bilidad y libre albedrío de los distintos 
cuidadores el hacerlo. y la forma de ha­
cerlo. Tampoco resulta fácil para los cui­
dadores un cambio de actitud. dado que 
los elementos necesarios para actualizar 
sus conocimientos y posteriormente ho­
mogeneizar sus criterios. no son fácil­
mente asequibles Y. si acaso algunos lo 
consiguen. no basta. porque es como 
nadar contra-corriente. 
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Resumen 
Con los avances tecnológicos que trajo el siglo xx y la aplicación de los mismos en el campo 

del diagnóstico y tratamiento de la enfermedad. se perdió la función propia de la enfermera. 
que es cuidar. y ésta pasó a convertirse en una mera aplicadera de los tratamientos médicos. 
Por ello. en estos momentos, debe ponerse de relieve la necesidad de que en cada centro de 
salud se adopte una «filosofía de cuidar-. en la que los profesionales de Enfermería se apoyan 
para llevar a cabo su función propia. 

Hoy en día. los cuidados que ofrecen 
las enfermeras dentro de su función pro­
pia no pueden ser evaluados porque no 
se documentan. ¿Cómo podemos decir 
entonces que somos una profesión inde­
pendiente, si solamente dejamos cons­
tancia de nuestra función dependiente? 

Dejar las cosas como están no nos sa­
tisface. porque en general. la imagen que 
reflejamos en la sociedad a la que servi­
mos no nos favorece en absoluto y ello 
se constata con el ejemplo de algunas de 
las respuestas que se recogen a través 
de las encuestas que tratan de definir lo 
que es la enfermería : «Es la Sra. que pone 
las inyecciones», «la ayudante del médico>>. 

Esta imagen también es compartida 
por algunos profesionales de disciplinas 
afines y a veces por las propias enferme­
ras. cuando no somos capaces de definir 
nuestra función propia. 

A través del curso de nivelación. surgió 
una tímida mentalización a lo que es la 
función propia y cuál es el rol de los pro­
fesionales. pero resultó a todas luces in­
suficiente. Por otro lado. algunas Escue­
las de Enfermería motivan y enseñan al 
joven alumnado acerca de las nuevas 
tendencias dentro del campo profesional 
de la Enfermería moderna. con la inten­
ción de formar profesionales que valoren 
y sumen su ·contribución específica den­
tro del equipo de salud. Esta misión es 
difícil porque cuenta con importantes in­
convenientes y requiere un gran esfuer­
zo. dada la escasez de medios con que se 
cuenta normalmente y también porque 
se ve absolutamente desvalorizada por 

la realidad a la que deben enfrentarse 
cuando realizan las prácticas y más ade­
lante cuando sean profesionales. 

Así se crean situaciones contradictorias 
y absurdas que a.umentan cuando una 
parte del propio colectivo no asume la 
necesidad de este cambio, entre otras ra­
zones porque resulta mucho más senci­
llo continuar como hasta ahora. que rei­
vindicar el espacio profesional que nos 
corresponde. con todo el esfuerzo que 
esta actitud conlleva: localización de bi­
bliografía, horas de estudio. ensayos­
errores. críticas adversas. pérdidas de 
tiempo ... Sin embargo, nos reafirmamos 
de la necesidad de cambio, cuando ha­
blamos con amigos que en alguna oca­
sión han precisado de «Cuidados>> y más si 
éstos son al mismo tiempo profesionales 
del medio. 

Es hacia el cambio hacia donde quere­
mos ir. pero no hacia un cambio desor-
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